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Poder local representa uno de los 
primeros aportes para la compren­
sión de los avances tempranos del 
más reciente proceso de reforma del 
Estado ocurrido en Colombia. El volu­
men relativamente amplio de litera­
tura referida al tema del que ya se 
dispone en el país se ha centrado, fun­
damentalmente, en el análisis de los 
contenidos de las políticas descentra- 
lizadoras, sus relaciones con las ten­
dencias actuantes en el plano inter­
nacional, o con otros aspectos de la 
institucionalidad, así como del desa­
rrollo económico o las estructuras fis­
cales. En este caso se ha dado un paso 
más adelante: el estudio de las pri­
meras aplicaciones de estas políticas 
en el terreno de las reformas munici­
pales y el examen de las modificacio­
nes incorporadas al respecto en el 
nuevo marco constitucional, como re­
sultado de las dinámicas políticas.

El libro de Pilar Gaitán y Carlos Mo­
reno recoge los resultados de una in­
vestigación iniciada en 1988, en el 
mismo momento en el que entraban 
en aplicación algunos instrumentos 
de la política descentralizadora, e in­
corpora avances logrados en estudios 
referidos a comportamientos electora­
les, los cuales enriquecen la compren­
sión de los alcances de las reformas. 
Componen el trabajo dos líneas de 
análisis estrechamente relacionadas: 
los efectos políticos de la elección de 
alcaldes y los alcances previsibles de

la descentralización fiscal. Antecede 
al tratamiento del primer gran tema 
un examen de los enfoques teóricos 
que han encuadrado las diversas in­
terpretaciones del proceso de reforma 
estatal. En ambos casos, los análisis 
cuentan con información factual —ci­
fras acerca de la participación electo­
ral y estadísticas básicas sobre compo­
sición de presupuestos y condiciones 
socioeconómicas—, todo lo cual consti­
tuye, en adelante, materia prima fun­
damental para dar continuidad a las 
líneas de análisis desarrolladas por 
los autores del libro acá comentado.

Varios puntos merecen consideración 
especial en este estudio. Inicialmen­
te, la revisión del debate en tomo a la 
reforma del Estado propone una cla­
sificación de enfoques, considerados 
en forma crítica y frente a los cuales 
se sustenta una escogencia teórica 
que podría enriquecerse al referirla a 
la discusión más amplia sobre las re­
laciones Estado-sociedad, infortuna­
damente circunscrita en nuestro me­
dio a un número relativamente redu­
cido de autores.

La escogencia teórica que orienta el 
análisis de la descentralización en 
sus contenidos políticos, concede una 
amplia autonomía a la esfera de las 
relaciones políticas y de allí se deri­
van dos aspectos destacados: de una 
parte, las particularidades que a este 
nivel ofrece la experiencia colombia­

na, y de otra, el signo político demo- 
cratizador y progresista que el proce­
so seguiría en nuestro caso.

En cuanto al primer aspecto, el estu­
dio insiste en señalar la ubicación de 
la descentralización que afronta el 
país, dentro de una tendencia genera­
lizada en América Latina y en otras 
latitudes, pero resaltando cómo en ca­
da caso operan particularidades pro­
pias, cuya consideración permite tras­
cender en el análisis los enfoques de­
terministas, los cuales ofrecen el ries­
go de desconocer la forma en que, 
dentro de cada sociedad, interactúan 
las distintas facetas que la configuran. 
En cuanto al segundo, el análisis de la 
elección popular de alcaldes, el estu­
dio destaca su carácter democratiza- 
dor; sin embargo, las reflexiones sobre 
las políticas fiscales hacen evidente la 
primacía que tiende a adquirir un mo­
delo de Estado altamente centraliza- 
dor y autoritario. Esto es irrefutable 
en el contenido del más reciente docu­
mento orientador de la política de des­
centralización (Eduardo Wiesner, Co­
lombia: Descentralización y fede­
ralismo fiscal, Bogotá, 1992).

Los matices propios de cada uno de 
los análisis (político y fiscal) enrique­
cen la discusión sobre las reformas en 
curso. Al considerar, en uno y otro ca­
so, los antecedentes de estas políti­
cas, se destacan en cuanto al primero 
los aportes que hiciera el espíritu
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aperturista de la administración Be- 
tancur al rumbo democrático de la 
descentralización. No obstante, al 
considerar la continuidad de estos an­
tecedentes, desde el gobierno de A l­
fonso López M., pasando por las ad­
ministraciones Turbay y Barco hasta 
llegar a la nueva Carta Política, se 
hace evidente, más que un conjunto 
de avances progresistas, la consolida­
ción de las orientaciones básicas tra­
zadas por López Michelsen, precisa­
das por la Misión Bird-Wiesner (Fi­
nanzas intergubernamentales en 
Colombia, Bogotá, 1981) durante el 
mandato de J.C. Turbay, y reiteradas 
en el reciente y citado documento de 
la Misión para la Descentralización. 
Tales orientaciones, destacadas en el 
análisis fiscal del libro de Gaitán y 
Moreno, buscan afianzar un esquema 
en el cual se amplía la participación 
del nivel municipal en la apropiación 
de los recursos del presupuesto, pero 
se centraliza aún más la decisión so­
bre la destinación del gasto. En otras 
palabras, se desconcentra la adminis­
tración, al tiempo que se centraliza la 
decisión sobre el destino de los recur­
sos.

En este punto subyace una gran rela­
ción con el análisis explícitamente po­
lítico, ya que las orientaciones de la 
política fiscal no son neutras y están 
naturalmente afectadas por los inte­
reses políticos. En el examen de las 
condiciones fiscales derivadas del sis­
tema impositivo, el estudio señala la 
debilidad de una de sus fuentes estra­
tégicas, el catastro, como resultado de 
las presiones de los principales pro­
pietarios de edificios y terrenos (p. 
243). Esta observación puede ampliar­
se al conjunto de los representantes 
del gran capital, cuyos intereses se 
han plasmado en las sucesivas refor­
mas tributarias, las cuales sistemáti­
camente han privilegiado los impues­
tos al consumo, a las exportaciones y a 
las rentas de trabajo, en beneficio de

las rentas de capital (G. Perry y M. 
Cárdenas, Diez años de reformas 
tributarias en Colombia, Bogotá, 
1986).

Guarda alguna relación con el punto 
anterior el tema de la regulación esta­
tal frente a los desequilibrios regiona­
les en el desarrollo social. Es clara la 
tendencia seguida hasta el presente 
por las asignaciones presupuéstales, 
dirigidas a favorecer las regiones más 
atractivas para la inversión privada, 
en desmedro de los espacios margina- 
lizados y, como se deduce del estudio 
en consideración (p. 244 y ss.), no son 
evidentes aún rupturas sustanciales 
en este sentido en el marco de la nueva 
Constitución.

Los matices diferenciados en los aná­
lisis político y fiscal no son contradic­
torios: enfocan sí aspectos encontra­
dos de la reforma en la medida en 
que, de una parte, en lo referente al 
manejo fiscal, se acogen las orienta­
ciones dominantes internacional­
mente, derivadas del enfoque neolibe­
ral, y de otra, se producen rupturas 
en el ordenamiento político tradicio­
nal. Estas últimas, resultantes del 
juego de las distintas fuerzas políti­
cas y sociales, logran introducir cam­
bios en la propia política fiscal, como 
lo advierte el estudio con respecto a 
las diferencias en los criterios para la 
asignación de recursos presupuésta­
les establecidos en la derogada Ley 12 
de 1986 y en el Artículo 357 de la 
Constitución de 1991, los cuales pasa­
ron de considerar el tamaño total de 
la población (Ley 12), a privilegiar el 
número de habitantes con necesida­
des básicas insatisfechas.

No obstante, en el mismo sentido ya 
observado de las tendencias domi­
nantes en la política fiscal, conviene 
tener en cuenta la opinión vertida en 
el informe Wiesner, sutilmente cues- 
tionadoras de la validez de la consul­

ta por votaciones sobre las políticas 
públicas. Esta opinión no puede pa­
sarse por alto si se tiene en cuenta su 
peso decisivo en la definición de polí­
ticas por parte del Estado colombia­
no, como lo evidencia el significado 
que tuvo el primer informe (1981) en 
las primeras normas básicas de la 
descentralización, y la Ley 12 de 
1986, en particular, la cual práctica­
mente transcribió las recomendacio­
nes del informe Bird-Wiesner.

De otra parte, la propia elección po­
pular de alcaldes no escapa en sus re­
sultados concretos a los condicionan­
tes específicos del contexto social. 
Ciertamente, como se advierte en los 
análisis sobre participación electoral 
y fuerzas políticas, así como en la 
identificación del perfil, de los alcal­
des electos, hay cambios perceptibles, 
en los cuales deja su impronta la vo­
luntad mayoritaria. Pero dentro de 
esta misma lógica también se inscribe 
el margen de imposición que pueden 
tener proyectos autoritarios, como lo 
ha puesto de presente un estudio de 
caso realizado recientemente en el 
Magdalena Medio (Ruth Miriam Mo­
reno, “Violencia política y descentra­
lización política: El caso Puerto Boya- 
cá", Bogotá, CIDER/Uniandes, tesis 
para magister, 1992).

Poder local, como lo reconocerán los 
lectores, constituye ya un punto de 
referencia obligado para la discusión y 
comprensión de ésta nuestra historia 
más reciente, parte del presente y del 
futuro. Su valioso contenido, además 
expuesto en un estilo llano, pedagógi­
co y totalmente limpio de jerga, está 
complementado con una edición pul­
cra en todo el alcance de la palabra.
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